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1. Propuesta de 6 ejes programát icos para una Propuesta
de Cambio de Izquierdas.

1.1 La educación, pública, claro.
Apuesta por la educación pública, laica y democrática.

Hacia una red única de centros públicos.
La educación en las escuelas, la religión en las iglesias.

Mejorar, dignificar y reconocer la labor del profesorado y otros profesionales de la educación.
Incrementar la autonomía, descentralización y participación democrática en los centros y en los distritos educativos.

Por una Universidad pública de calidad de servicio de la sociedad.
Un compromiso de financiación suficiente de todo el sistema educativo.

La UNED

1.2 La Salud lo primero
Una Red sanitaria eficaz para todas y todos.

Objetivos de la Política Sanitaria en IU
Nuestras propuestas de salud.

1.3 Pensiones, Dependencia, Servicios Sociales y Bienestar Social

1.3.1 Pensiones dignas y suficientes

1.3.2 Dependencia y servicios sociales
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1.3.3 Renta mínima y Renta básica.

2. Cambiar nuestro modo de producir y consumir: una economía
al servicio de la mayoría.

2.1 Un sector público para recuperar el control democrático de la economía.

2.2  Por la justicia fiscal: equidad y suficiencia recaudatoria.
Lucha contra el fraude  fiscal y el dinero negro.

2.3 Una apuesta decidida por la economía social.

2.4 Más Empleo decente de más calidad y más seguro Para Todas y todos.

2.5 Plan integral de política industrial y desarrollo tecnológico I+D+I.

2.6 Investigación, desarrollo e innovación.

2.7 Protección de los consumidores.

2.8 Política agraria avanzada. Impulso a la agricultura familiar y ecológica.

2.9 Comercio Interior: distribución y horarios comerciales.

2.10 Una Política de Vivienda.

3. Un programa ecológico para cambiar nuestro modelo
de producir, consumir y vivir.

3.1 Plan urgente contra el cambio climático.
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3.2 Transporte sostenible.

3.3 Inversión en ferrocarril convencional y cercanías.

3.4 Abaratamiento del transporte público.

3.5 Sostenibilidad de las ciudades y pequeñas poblaciones.

3.6 Moratoria Nuclear.

3.7 Nueva cultura del agua.

3.8 Aumento de la seguridad alimentaria y la salud pública con agricultura
ecológica y la pesca responsable.

3.9 Reforma ecológica de la contabilidad estatal.

3.10 Residuos: reducir, reutilizar y reciclar.

3.11 Participación ciudadana

3.12 Un Programa para la Tierra (acuerdo de IU con las entidades ecologistas)

4. Hacer más democrática la democracia: Estado Social, España plural
y Democracia Participativa.

4.1. Defensa y desarrollo del Estado Social Participativo. Poner al ciudadano
en el centro de la política.

4.2 El papel central de los servicios públicos.

4.3 Democratización de las instituciones y regeneración de la vida democrática.
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4.4 Federalismo, República y Municipalismo.

4.5 Una Justicia eficaz, independiente e imparcial, que ofrezca a los ciudadanos
un servicio próximo y de calidad.

4.6 Reforma de las administraciones públicas

4.7 Propuestas en seguridad e interior

4.8 Dar una oportunidad a la paz

4.9 Política de defensa

5. Mejorar los derechos, asegurar su cumplimiento: todos y todas somos
parte de la ciudadanía.

5.1 Todos/as Ciudadanos/as.

5.2 Diversidad sexual, igualdad de derechos.

5.3 Propuesta para transformar la sociedad: un enfoque de género.

5.3.1 Propuestas institucionales y participación social
de las mujeres.

5.3.2 Apuesta por la público. Acceso al empleo e igualdad
en la promoción y el salario.

5.3.3 Erradicar la violencia de género y la exclusión social ejerciendo
nuestros derechos en igualdad.

5.3.4 Por la incorporación de la perspectiva de género
y el fomento del asociacionismo.

5.4 Juventud.
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5.5 Derechos de la infancia.

5.6 Por la universalización del uso de las tecnologías. Una sociedad de la
información justa y solidaria.

5.7 Programa de Comunicación.

5.8 Cultura en libertad y diversidad

5.8.1 Archivos, bibliotecas y patrimonio bibliográfico

6. Por una política exterior de izquierdas: paz, derecho internacional
y solidaridad.

6.1.1 Por una política de Paz en Oriente Medio: retirada de las tropas españolas
de Afganistán y  apoyo a la creación de un Estado Palestino.

6.1.2 Por un auténtico proceso constituyente de la Europa de los Ciudadanos.

6.1.3 Por una política solidaria con los procesos de cambio democrático en
América Latina.

6.1.4 Por el derecho de autodeterminación del pueblo Saharaui, relaciones
de buena vecindad y apoyo a los procesos democráticos del Magreb.

6.1.5 Multilateralismo y derecho internacional como métodos de un nuevo
orden internacional más justo y democrático.

6.1.6 La lucha contra la pobreza, por los objetivos del milenio y el 0,7 % de
Ayuda oficial al Desarrollo.

6.1.7 La imprescindible reforma de la acción y el servicio exterior.

6.2 Cooperación y desarrollo.
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INTRODUCCIÓN AL PROGRAMA ELECTORAL DE IU

0.1 Por qué la izquierda…

Sólo hay que prestar un poco de atención para escuchar durante estos días una increíble
cantidad de promesas que nos anuncian una vida mejor a ningún coste. Para muchos
ciudadanos la pregunta es siempre la misma: ¿y por qué no lo hicieron antes?

Izquierda Unida no quiere formar parte de esa subasta. No creemos en promesas sin
compromiso. Mucho menos que puedan conciliarse sin atentar contra la inteligencia
propuestas de rebaja fiscal con mantenimiento del gasto social. O propuestas de pleno
empleo encabezadas por un equipo económico que tiene su fe verdadera en la
flexibilización de los mercados laborales (todavía más) y en la lógica de la privatización
sin límites.

Un Programa electoral debe ser un compromiso de avance en el contrato social. Por
eso, debe atreverse a plantear las preguntas que acucian a la ciudadanía. De la misma
manera, debe atreverse también a proponer respuestas conciliadas con el modelo de
sociedad que se desea. Nuestro programa, insistimos, no es una subasta ni un ejercicio
de marketing para convencer a los que supuestamente duermen en ese limbo del centro.
Traemos a vuestra consideración un programa que entendemos como un compromiso
con nuestro electorado y con aquellos sectores sociales que piensan que podemos
representar sus aspiraciones en las instituciones. Es, en esta etapa electoral, un
instrumento para el debate, para la reflexión y también para el cambio político que
precisamos.

Parece que se avecinan tiempos difíciles en la economía. La pregunta adecuada es:
¿quién pagará la próxima crisis?, ¿serán los de siempre, es decir los trabajadores y
trabajadoras, la gente que vive de su salario, los jóvenes que, una vez más, verán
cercenadas sus expectativas, las mujeres, a las que se invitará amablemente a esperar
una nueva oportunidad, los precarios que verán, además, su puesto de trabajo en
peligro? Si no hay fuerza electoral para impedirlo, la experiencia nos dice que los grandes
acuerdos siempre se hacen hacia la derecha. Si no se cuenta con nosotros, sabemos
de antemano dónde coincidirán PSOE, CiU, PP, a la hora de señalar quiénes tienen
que cargar con la solución de las crisis.

Podemos y debemos aspirar a que la crisis no se soporte sobre las espaldas de los de



siempre. Este programa está pensado para dar una respuesta a la certidumbre que hoy
comparten millones de personas: se puede vivir de otra manera.

 Por eso, desde Izquierda Unida entendemos necesario trasladar a la ciudadanía una
inquietud que se nos renueva con cada injusticia: ¿Hace cuanto que la izquierda dejó
de atreverse a pensar un mundo diferente? ¿Cómo ha sido que se han ido rebajando
más y más las reclamaciones para conseguir una democracia real? ¿Podemos explicar
por qué le ha vencido a una parte de la izquierda el miedo o la resignación?

Y sin embargo, seguimos siendo hijos e hijas de aquél sueño de la Ilustración que
prometía a todas y todos igualdad, libertad y fraternidad. Desde entonces conviene que
no lo olvidemos, todo aquello que hoy nos enorgullece en nuestras sociedades han sido
logros arrancado por la izquierda al poder: el sufragio, la reducción de la jornada laboral,
la separación entre la iglesia y el Estado, los derechos sociales, el derecho de asociación,
el derecho universal a la educación, la igualdad de las mujeres, el cuidado del medio
ambiento, el derecho a disfrutar del propio cuerpo o el respeto a las minorías. Las luchas
de ayer son los derechos de hoy. Y en todas esas luchas han estado las mujeres y los
hombres de la izquierda.

Es verdad que durante el siglo XX se han cometido en nombre de la emancipación
muchos errores. Pero hemos entrado en el siglo XXI con la carta de navegación de
cuáles son las faltas que no hay que repetir. Aprendemos de los libros, pero también
de la experiencia. El socialismo, como anhelo de libertad real, de justicia construida
como diálogo, va a ser un horizonte de esperanza en tanto en cuanto el capitalismo siga
dominando la historia.

La pelea no está sólo en la lucha contra la explotación. Forma parte de nuestras certezas
haber entendido que el capitalismo, ese populismo de mercado y su promesa individualista
de vivir todos como reyes, está muy extendida a través de la sociedad. Es verdad que
hay un sentido común conservador metido en los tuétanos de la sociedad, donde las
soluciones más extendidas pasan por alguna forma de autoayuda; es verdad que la
referencia a la reciprocidad, a la comunidad solidaria, al apoyo mutuo, al vecindario e,
incluso, a la familia como red social esencial, pese a una falsa retórica que dice defenderla,
son constantemente amenazados por la lógica depredadora del sistema.

La carta de navegación brindada por el siglo XX nos sirve para encontrar nuevos puertos
guiados por esa solidaridad que forma parte de lo mejor de nuestro patrimonio. El error
ahora es seguir renunciando a todo aquello que nos hace más humanos, a todo aquello
que configuró el sueño de la izquierda y que da sentido a una vida “sin dioses, reyes
ni tribunos”, despóticamente encargados por ellos mismos de salvarnos al margen de
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nuestra voluntad. Sabemos que se puede. Es una cuestión de poner en marcha una
razón renovada.

La violencia cotidiana a que fuerza el sistema capitalista; el modelo internacional de
guerra permanente en el que está empantanado; la precarización laboral; el agotamiento
de la naturaleza; la recuperación de espacios por la iglesia integrista nacional-católica;
el aumento de la soledad y la depresión en nuestras sociedades; la conversión de los
inmigrantes en los nuevos parias del siglo XXI; la exaltación del particularismo frente
a lo que nos une; la sustitución de derechos por caridad o meras ayudas, son, cada una
de ellas, señales de que la izquierda está retrocediendo espacios. Y cada espacio que
retrocedemos, cada espacio que no avanzamos, es un ámbito más en donde la felicidad
huye, donde crece la tristeza y el malestar social. El sentido común democrático es el
que reclama que no haya víctimas. El sentido común de la izquierda. Es momento de
recuperarlo.

0.2 LOS DESAFÍOS DE LA IZQUIERDA

De muchas maneras se han expresado dos ideas que marcan el territorio de nuestros
desafíos:

- La primera se refiere a los cambios radicales que han vivido nuestras sociedades
en los últimos decenios, y que han conseguido hacer fuertes algunas posiciones
reaccionarias como forma aceptada de interpretar el mundo. Somos conscientes de que
las dos décadas pasadas han modificado sustancialmente la faz de nuestras sociedades,
con un fuerte repliegue individualista que nos obliga a repensar las preguntas y las
respuestas.

- La segunda se refiere al sentido de la izquierda: hoy más que nunca se nos
interroga por nuestro papel crítico, e incluso se pretende cuestionar nuestra existencia
como fuerza política. Paradójicamente esto ocurre en el momento en que las señales
que emite el modelo dominante son más preocupantes en todos los órdenes. Quizá, si
no existiéramos -piensan los enemigos de la pluralidad-, sería mucho más fácil cometer
tropelías. Los problemas que no tienen voz es como si no existieran. Allá donde no
existe la izquierda crítica, la impunidad de los egoístas se convierte en norma.

Casi tres décadas de políticas neoliberales han modificado el rostro de nuestras
sociedades y, más importante aún, ha cambiado el modo en el que la gente construye
su interpretación de las cosas. Hay que reconocer a los neoconservadores un importante
éxito en su capacidad para modificar la realidad, incluida su habilidad para renombrar
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las cosas. Siguiendo la estela del italiano Passolini, no solo han cambiado la vida que
conocíamos sino también las palabras con las que la nombrábamos. Todo debe ser
pura inmediatez.  Si estamos en una guerra de todos contra todos donde sólo sobrevivirán
los más fuertes ¿con qué confianza esperar el mañana? Es la cultura del pelotazo
convertida en pauta moral de comportamiento.

Pero a nosotros no se nos olvida lo que significó aquella etapa de exaltación del
enriquecimiento súbito. No se nos olvidan las promesas de un socialismo devenido por
la falta de rigor ideológico en beautiful people. No queremos más viajes de esos “hombres
del año” que abandonan las portadas de las revistas para ingresar en la cárcel como
responsables de desfalcos y robos de guante blanco.

Tres décadas de políticas neoliberales han puesto de relieve hasta qué punto el
capitalismo es, simplemente, incompatible con la felicidad personal y con la sostenibilidad
social y ambiental del planeta. Frente a la orgía del “vivimos en el mejor de los mundos
posibles”, nos toca ser los aguafiestas que recordamos que hay demasiadas cosas
rotas. Todos los problemas globales se han agudizado: pobres más pobres, ricos más
ricos, más infradesarrollo, vidas mercantilizadas, dificultades crecientes para encontrar
una razón para seguir adelante, calentamiento global, crisis flagrante de nuestro modelo
de producción y consumo, pérdida de raíces, espirales de pérdida de sentido… De modo
recurrente recordamos que el camino del capitalismo es el camino de la barbarie
civilizatoria.

Pero no nos faltan fuerzas. Muy al contrario. La perversidad del capitalismo no nos es
desconocida, aunque las preguntas están ahora en otro sitio. ¿Por qué en este tiempo
de miseria moral y económica, la izquierda alternativa, parece, sin embargo vivir
momentos de indecisión y duda? ¿Por qué no convertimos nuestro capital de trabajo,
honestidad política y propuestas de bienestar para la mayoría en mejores resultados
electorales? O incluso, ¿por que no hay un aumento espectacular de la afiliación, de
la movilización social, de la contestación a las agresiones cotidianas y recurrentes de
este sistema miserable?

Éste es hoy nuestro mayor desafío: tenemos que ser capaces de hacer eso tan difícil
y tan imprescindible para la gente de abajo: convertir en verdad las malas noticias. No
retirar la mirada ante la cotidianeidad que no nos gusta. Asumimos el reto urgente de
convertir en una narración coherente y articulada los sucesos del día a día, la realidad
que afecta a la gente que vive, precisamente, esa realidad oculta en la cultura del
espectáculo. Tenemos que ser capaces de recuperar en una nueva dimensión, en un
tiempo nuevo, en circunstancias diferentes, nuestra capacidad histórica, la que ayudó
a construir la democracia. Esa mirada diferente es la que permitirá que nuestras
explicaciones sean recibidas como un nuevo sentido común crítico y exigente aplicado
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a la política.

Recuperar esto hoy pasa por afirmar cotidiana y regularmente nuestra identidad de
izquierda alternativa y transformadora que ni se acobarda ni calla ni consiente. ¿Cómo
es posible que hayamos tenido que esperar al año 2008 para entender que con este
modelo de crecimiento apenas le quedan cien años más de vida al planeta? ¿Qué tierra
van a heredar los jóvenes y las generaciones venideras? Es hora de recuperar una de
las verdades más profundas de la izquierda: el capitalismo es la barbarie. Por eso,
aprovechamos el espacio de este programa electoral para recordar que somos y seremos
conscientemente anticapitalistas, y que en coherencia con ello, reivindicamos un modo
diferente de organizar la vida y la convivencia que para nosotros tiene un nombre que
se renueva constantemente: el socialismo.

No seremos izquierda si perdemos esas referencias; no seremos izquierda si, al tiempo,
no somos capaces de proponer con credibilidad, con seriedad respuestas veraces a los
problemas que angustian y agobian a la gente, esos problemas que nos inquietan y nos
llenan de incertidumbre. Nuestra capacidad de izquierda no la medimos solamente con
el discurso. También lo hacemos con la capacidad real de transformar la política real.

Pero tampoco lo seremos si no convencemos de que somos portadores de esperanza,
de perspectivas de cambio, de una utopía con los pies en el suelo. Estamos aquí para
decir eso: “confiar en nosotros, confiar con nosotros, participar con nosotros” para
construir juntos esa confianza en una vida buena.

Lo que la sociedad de izquierdas quiere de nosotros y nosotras es sencillo, aunque
requiere de una enorme responsabilidad: propuestas de izquierdas, de cambio real,
creíbles, realizables, que anuncien que es posible y deseable hacer las cosas de otra
manera.

Estas próximas elecciones son el momento idóneo para esto:

- Mientras el PSOE  bracea con desesperación para ocupar el centro político y
se esfuerza por establecer lazos de confianza con los que nunca apoyarán las
transformación sociales de nuestro país.

- Mientras un PP extremista no termina de asumir que ha perdido la capacidad
para pactar con otras fuerzas políticas, y quiere hacer creíble su voluntad de moderación
poniendo a un representante de la cultura del pelotazo a vaciar con promesas populistas
las arcas del Estado.
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- Mientras algunas fuerzas políticas nacionalistas miran exclusivamente su
pequeña parcela, soñando con que la ley electoral les regale una vez más la posibilidad
de hacer de su privilegio un pulso necesario en el gobierno del país.

En este tiempo de rebajas ideológicas y propuestas electoralistas, nosotros no queremos
participar de esa almoneda. Esa competencia por ver quien hace la propuesta más
increíble y paradójica no está  en la manera de entender la política de las personas que
queremos representar. Que sigan los demás partidos con la cuadratura del círculo de
querer incrementar el gasto social al tiempo que recortan impuestos. Forma parte de
un circo electoral que no sirve sino para desprestigiar más a la política.

En lo que se refiere a Izquierda Unida, está en nuestra crianza democrática decir cosas
sencillas que buscan recuperar la normalidad en el uso de las palabras y en su sentido:

- Decir que no es de izquierdas bajar los impuestos, y recordar que es de
izquierdas luchar por una justicia fiscal que permita a los poderes públicos promover
políticas sociales de alcance universal.

- Decir que no es de izquierdas limitar derechos o proclamar reconocimientos
sobre el papel sin posibilidad de que se cumplan. Por el contrario, decir que sí es de
izquierdas impulsar derechos y asegurar, a través de los poderes públicos y de los
presupuestos, su cumplimiento. No una promesa hueca de vivir mejor, sino la garantía
de vivir bien, que pasa por una buena vivienda, educación pública de calidad; una
sanidad a la altura del país que queremos ser.

- Decir que no es de izquierdas desregular el mercado laboral, flexibilizar el
trabajo, privatizar los servicios públicos. Decir que sí es de izquierdas garantizar mercados
de trabajo estables, previsibles y con derechos que hagan cierto lo de trabajar para vivir
y no vivir para trabajar.

- Decir que no es de izquierdas condenar a millones de personas a la irregularidad,
al miedo permanente, a un mundo sin derechos. Decir que sí es de izquierdas promover
los derechos humanos para todos y todas, sabiendo que ningún ser humano puede ser
ilegal.

- Decir que no es de izquierdas doblar la rodilla ante el imperio y sus exigencias.
Decir que sí es de izquierdas promover una política internacional de solidaridad, de
cooperación y de paz. Dejemos al PP el deseo de una política internacional “para que
nos respeten”. Por nuestra parte, queremos impulsar una política internacional para que
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nos quieran en el mundo, no para que nos tengan miedo.

- Decir que no es de izquierdas producir y consumir guiados por un productivismo
que destruye el planeta, enmascarando ese crecimiento suicida con declaraciones
vacías sobre la sostenibilidad o referencias huecas y lanzadas a un futuro lejano sobre
Protocolo de Kyoto. Decir que es de izquierdas, con la reclamación de valentía que
implica,  asumir que capitalismo y sostenibilidad medioambiental son incompatibles. Y
que por eso hay que empezar a cambiar ya el modelo de producción y consumo para
poder dar en herencia a nuestros hijos y nietos un planeta habitable.

- Decir que no es de izquierdas expulsar a la ciudadanía de los grandes debates
públicos como se ha hecho con el futuro de Europa. Decir, muy lejos de ese nuevo
elitismo político, que de izquierdas es apostar por la participación y profundización de
la democracia y hacer que las instituciones modifiquen sus encorsetados rituales y se
abran a la sociedad.

- Decir que no es de izquierdas postrarse ante la Iglesia y costear creencias
particulares, y que tampoco lo es favorecer o castigar a ninguna confesión en virtud de
su buen comportamiento respecto del gobierno. Sí es de izquierdas, por el contrario,
recuperar con fuerza las señas de identidad de la modernidad ilustrada: laicismo, es
decir separación radical entre Iglesia y Estado, al tiempo que se asegure desde los
poderes públicos la neutralidad en lo que a religión se refiere.
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0.3 El valor de la alternativa, el valor de IU

IU ha innovado políticamente desde su nacimiento. Su vocación ha sido siempre la de
ofrecer nuevas formas de hacer política, criticadas siempre inicialmente por el poder
bajo el argumento repetido de “no se puede”, pero finalmente reconocidas como avances
democráticos por las sociedades que las han hecho suyas.

En nuestro país, este empeño de reinventar la política ha estado acompañado del deseo
de invertir la tradicional desconfianza respecto a la política, propia de nuestro pasado
franquista. Es la herencia de haber situado la huella genética de nuestra democracia
en la transición y no en la II República o en el ejemplo heroico del antifranquismo. Allá
donde se referencia una democracia, allá estará su virtud política, su virtud republicana,
su exigencia ciudadana ante el poder.

Como demuestra la última encuesta social europea, España es junto a Portugal el país
más indiferente respecto a la política. Pero esa indiferencia es también señal de la
reclamación por importantes sectores sociales de una participación menos institucionalizada
y más nacida desde las bases.

Los procesos de movilización social sin precedentes durante el año 2003 y 2004 indicaban
que millones de personas en nuestro país se sentían interrogadas por cuestiones
relevantes de la actualidad. Ese sentirse concernidos se traducía en el deseo de expresar
una demanda de más y mejor democracia.

Podría parecer paradójico que la misma encuesta que señala la magnitud de la desafección
indica que España es el país con más acción colectiva, por encima de países de fuerte
tradición republicana como Francia. La misma presión popular que acabó con el
franquismo y que parecía silenciosa, tiene una voz constante, latente, que aún está por
ser representada.

A nuestro juicio estamos ante la existencia de una cultura cívica igualmente republicana,
de la vieja tradición que demanda una vida democrática más intensa y virtuosa, y que
subsiste a pesar de la presión cultural y mediática para dejar la política en manos de
los políticos y de la cultura del espectáculo.

Nuestras prácticas y nuestra vida como organización no han estado libres de numerosas
insuficiencias, pero sin duda ha incorporado al debate y a la agenda de los partidos
multitud de temas donde siempre la participación era el eje central.  Nuestra iniciativa
de las primarias, como forma de devolver a las bases la iniciativa política, ha querido
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recuperar nuestro lugar como impulsores de un nuevo espacio público, de un nuevo
impulso democrático, de una nueva centralidad de la participación en la formación de
la opinión pública.

0.4 Cuando a la izquierda le tiemblan las convicciones

El PSOE ganó las pasadas elecciones con un apoyo popular sin precedentes, fruto de
la alarma democrática que produjo, entre otras muchas cosas, la indecente gestión
gubernamental del PP tras  los atentados del 11M. No fue solamente la brutalidad de
unos atentados vinculados a la aventura guerrera en la que nos metió el PP de Aznar,
Acebes, Rajoy, Esperanza Aguirre y Ruiz Gallardón, sino el insulto añadido de la gestión
posterior, donde se pretendió hacer creer a la opinión pública que el durísimo golpe
había sido autoría de ETA. Un discurso infamante, que demostraba una falta de respeto
a la ciudadanía y las víctimas, que se ha mantenido posteriormente y del que aún
participa una parte importante del PP y de sus portaaviones mediáticos.

La victoria del PSOE hizo posible el programa del cambio que millones de personas
habían construido en años de movilizaciones contra la derecha extrema y sus políticas.
Fue IU quien siempre estuvo durante esos cuatro años en la calle, protestando contra
el desastre del Prestige, contra el abandono de la educación pública en las enseñanzas
medias y universidad, contra el Plan Hidrológico, apoyando la huelga general contra la
polí t ica laboral,  de manera profundamente act iva contra la guerra.

El desarrollo de la legislatura ha estado señalado por la ambivalencia del PSOE, por
su intento de conciliar el uso de la mano izquierda y la mano derecha en la gestión de
los asuntos públicos. Al PSOE y al presidente Zapatero le han preocupado
extraordinariamente las opiniones del PP, y a menudo éstas han tenido una enorme
capacidad de condicionamiento político. Pactando con el propio PP o, cuando era
necesario, con el apoyo de los nacionalistas de derechas, el PSOE no ha dudado en
buscar salidas conservadoras que abandonaban los presupuestos de la izquierda. La
actividad extremista del PP ha conseguido hacer mella en el partido del gobierno y le
ha llevado a tomar medidas que han eliminado una buena parte del potencial de cambio
que esta legislatura atesoraba:

- Una reforma democrática que incluyera la sustitución de una ley electoral que
viene del franquismo; un nuevo contrato social sobre el acceso y regulación de los
medios de comunicación públicos, privados y comunitarios; y un compromiso político
que hiciera de los programas electorales verdaderos contratos supervisados por la
ciudadanía.




